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PARTE OFICIAL.

SS. M.M. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y  S. A. R. la Serma, Señora Infanta Doña María Luisa 
Ft'rnanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.

- —  ■■

ESTADOS UNIDOS.

Washington 1º de Enero.

El Estado de Méjico presenta un aspecto favorable para no­
sotros. Sanlana puede considerarse como perdido. Voraeruz, Pue­
bla y la capital están perdidas para di. Hallándose en tal esta­
do las cosas, fácil es prever que la agregación de Tejas se veri­
ficará sin ningún embarazo, á pesar de (pie el bilí que tiene co ­
nexión con este asunto no baja pasado todavía al Senado.

Tejas, morulment**hablando, hace mucho tiempo que perte­
nece á los Estados-Unidos, 110 obelante la repugnancia de los 
ingleses á este modo de ver las cosas. Anson Jones, el nuevo 
Presidente de Tejas, que tantas esperanzas ha hecho concebir á 
los ingleses, se ha pronunciado ja  públicamente en favor de que 
se abran nuevamente negociaciones con los Estados-Unidos, ha­
biendo declarado calumniadores á los que le lian representado 
como adversario á la agregación.

Todo esto indica que aun en Méjico existe un partido en
nuestro favor, y  que no es de 'temer una intervención 'europea
con respecto á Tejas, mediante á que esta república no invoca 
el socorro de ninguna de las Potencias que han reconocido su 
independencia, y cuando no desea otra cosa que formar parte de 
los Esta dos-Unidos.

Por otra parle el Gabinete de Washington sabe oficialmen­
te que la Francia no liará en este asunto causa común con la
Inglaterra. El Rey de los franceses ha adoptado esta resolución 
definitiva. Ni la Francia ni las demás Potencias continentales 
pueden oponerse seriamente á esta reunión de Estados , que tar­
de ó temprano ha de verificarse espontáneamente , j  ni la pro­

tección de la Inglaterra ni la de la Francia podrían impedir la 
reunión de Tejas á los Estados-Unidos. (Gaz. de Augsburgo.)

AUSTRIA.

V iena 21 de Enero.

En el mes de Julio próximo habrá una especie de pequeño 
Congreso en el palacio de Johauingsberg, donde el Príncipe de 
Mettei nich debe trasladarse á fines" (le Junio. En la misma épo­
ca el Rey de Prusia ira a las orillas del Jlhin, j  residirá algu­
nas semanas en su castillo de Stolzenfels. Se asegura que la Rei­
na Victoria se prepara para hacer una visita al Rey d • Prusia en 
en el castillo de Stolzenfels; pero esto dependerá todavía de si la 
soberana de la Gran Bretaña está realmente en cinta como se 
cree y de la época de su alumbramiento.

De cualquier modo la presencia simultánea de S. M. prusia­
na y del Príncipe de Melternieh en las orillas del Rhin , prin­
cipalmente en la época en que los baños de Wisbaden , Ems, 
Badén y  Hornbourg están-llenos de diplomáticos, atraerá muchos 
hombres de Estado á Johauingsberg, y es imposible que en estas 
visitas y  entrevistas no figure la política en primera linea. En 
cuanto al Príucipc de Mclternich es cierto que este año irá mas 
temprano que de costumbre a Johauingsberg para estar mas pró­
ximo á las conferencias diplomáticas de Londres, á las cuales va 
unido el Ínteres general de Europa.

El Emperador da esta noche un gran baile á que están con­
vidados los embajadores extrangeros, V las señoras y caballeros 
qim son admitidos en la corte. Asistirá á este baile toda la fa­
milia imperial , excepto la archiduquesa María Ana , que aun 
uo está completamente restablecida de su enfermedad, aunque 
está fueî a de peligro.

El carnaval es muy brillante en |á esfera de la aristocracia. 
El Príncipe Paulo de Esterhazy, antiguo embajador de Austria 
en Londres, ha dado un baile tan magnífico cual nunca se ha 
visto en Europa, pues la suntuosidad j  el lujo del Príncipe ha 
oscurecido hasta la de los Cresos de Inglaterra. Para dar una

idea de su inmensa fortuna baste decir que durante su embaja­
da lúe convidado por el duque de Biukinghain á visitar sus ga­
naderías, que pasan por ser las mayores de Inglaterra: el Prín­
cipe de Esterhazy por toda respuesta dijo que apostaba cualquier 
cosa a que solo en sus tierras i.e Hungrimantenía mas pasto­
res que ovejas tenia el duque de Buckiugham. La apuesta fue 
aceptada, y el Principe la ganó del modo nías completo.

El Príncipe de Esternazy ha introducido entre nosotros la 
moda de no enviar ninguna invitación especial para sus bailes. 
Todas las personas presentadas en su casa quedan desde luego 
convidadas a todas las (unciones que da. He" aqui lo que puedo 
llamarse ejercer la hospitalidad como verdadero gran Señor.

El duque tem ando de Sajonia Goburgo Kohary , padre de 
la duquesa de Nemours, ha sido atacado hace pocos dias de una 
violenta inllamaeiou de hígado, que desde el principio ha inspi­
rado serios temores a los médicos; pero que felizmente han po­
dido estos vencer de manera que ya no peligra la vida del ilus­
tre enfermo.

Se aseguraba en nuestros altos círculos que el conde de M e- 
den , ministro plenipoleueiaiio de Rusia en V iena , había recibi­
do hace poco de Petersburgo noticias muy alarmantes acerca de 
la salud de la Emperatriz. Pero los despachos que ha recibido el 
representante ruso se limitan á manifestar el estado siempre deli­
cado desalud de la esposa del Czar, sin añadir que la enferme­
dad aumente en realidad. Se espera sin embargo que la Empera­
triz pueda recuperar su salud con una larga permanencia bajo el 
cielo benéfico de la Italia , adonde S. M. irá tan luego cómo pue­
da soportar las íatigas de tan largo viaje. (Gaceta de Augsburgo.)

SUIZA.

Lucerna, 25 de Enero.

Continua trabajándose con el mayor ardor en la defensa de 
pais: de un dia a*otro se espera un ataque, pues se han obser­
vado movimientos de los retugiados en la frontera que han pa­
recido sospechosos. La Milicia se halla animada de un excelent 
espíritu; y los oficiales, en quienes no se tenia confianza, han si 
do reemplazados.

El pueblo se halla tan irritado contra los voluntarios, qu 
si osasen hacer una nueva expedición á ninguno se daría cuartel

(Gaz. universal suiza.)

Argovia  25 de Enero.

El comité revolucionario de Arau, que se celebraba regular­
mente todos los lunes bajo la presidencia de W aller Reller y 
otros en la fonda de la Espada, ha resuelto esperar el resulta­
do del voto de la Dieta extraordinaria sobre la cuestión concer­
niente á los jesuítas.

Entretanto continúan organizándose los voluntarios, llegando 
ya a 140 el numero de estos. El ataque se verificará por varios 
puntos. La revolución estallará simultáneamente en los cantones 
de Zurich, de Friburgo y del Vales. El Gobierno de la Union 
será conocido con el nombre de Asociación popular helvética.

(Observador suizo.')

GRAN BRETAÑA.

Londres 27 de Enero.

Fondos públicos. Consolidados á cuenta, 100 1 /8  1/4.
Idem al contado, 99 7 /8  á 100.
España: (leuda activa, 28.
Pasiva , 6 5 /4 .
Tres jK>r 100, 40 1 /8 .

Las noticias del Brasil recibidas por el paquebote Express s< 
consideran como satisfactorias: la tranquilidad interior se hall; 
al fin asegurada en R io , punto el mas favorable al intento: se har 
entablado negociaciones Fpara arreglar un tratado de comercio coi 
la Inglaterra. (Globo.)

FRA N C IA

París 28 de Enero.

Fondos públicos. Cinco por 100 , 122. 
Cuatro id , 85-10.
Cinco por 100 belga, 10G i /2 .

España : Deuda activa , 38.
Tres por 100, 40 1 /4 .

Hoy se ha reunido la Cámara de los Diputados en seccione*■ 
paFa nombrar Presidentes y Secretarios. En ellas, tal como están 
organizadas, se examinarán probablemente las leyes sobre fondos 
secretos, sobre créditos extraordinarios, y últimamente bis pro­
posiciones sobre las cuales la oposición tratará de provocar ai 
partido conservador á nuevas luchas.

En la mayor parte de las secciones , y con particularidad en 
la primera , segunda, cuarta, octava y novena lia sido vivamente 
debatido el nombramiento de Presidentes y Secretarios. Han asi.* 
ti do á este acto los individuos mas eminentes de la ' ojxisicio» 
quienes han presentado por sus candidatos á MM. Thiers , Odiion 
Barrot, Dufaure y Billault. Sin embargo, solo ha triunfado en 
dos secciones , á saber: la cuarta y la novena, habiendo conse­
guido el partido conservador la presidencia en siete , que son: 
MM. el maiiscal Bugeaud, Tupincer, Vergues, Culmon, el ma­
riscal Sebastiani, Salvandy y Jacques Lefebvre.

Los siete Secretarios son: MM. de Ilaussonville, de Se^ur 
Galos, Daru , de Morny , de Moutesqnieu, y Persil.

Han sido elegidos Presidentes de la oposición MM. BillauIF 
y Dufaure, y Secretarios MM. Durand, de Romorantin, y  Fer­
nando Barrot. (Debalsi)

Dice un periódico que el Ministerio trata de presentar en la 
próxima semana el proyecto sobre los fondos secretos, y que 
piensa haeerjcueslion de Gabinete la votación de dicho proyecto.

Las noticias de la Siria de G de este mes nada de nuevo 
añaden relativo á los asuntos del Líbano. El gran almirante Ha- 
lil-bajá estaba esperando órdenes terminantes sobre el asunto. 
He aqui de la manera que entiende el Ministerio debe obrarse 
en el negocio.

Las resoluciones de 1842 deben llevarse á puro y debido cum­
plimiento, y no siendo admisibles las proposiciones de los cristianos 
de los distritos mixtos, puesto que exigen que en caso de emigra­
ción la Puerta les satisfaga en el acto la mitad del valor de los 
bienes inmuebles y la otra mitad mas adelante, se trata de adop­
tar contra ellos medidas coercitivas como súbditos rebeldes: con 
todo el Divan no se resuelve á adoptar una medida de esta clase 
que llevaría consigo la efusión de sangre. (Gaz. d!Augsbourg.)

Se leo en una carta de Constantinopla de 18 de Enero:
Mehemel-Ah lia concluido con Mr. Bourne, agente de cor­

reos británicos, un convenio relativo al tránsito de los viajeros Y* 
la correspondencia de Inglaterra. El convenio está sometido en la 
actualidad á la ratificación de la administración de correos: su* 
duración será la de cinco años, á contar del mes de Ala yo de 
este. año. La mala inglesa irá en 58 horas de Alejandría á Suez, 
y en 52 de Suez á Alejandría. Se abonarán 40 piastras'(poco mas 
de 10 (raneo/) por libra de papel ingles. La administración egip-- 
cia se encargará del trasporte de los viajeros, reservándose el mo­
nopolio del trasporte entre el Cairo y Suez.

Mehemel-Aii se persuade que por este medio evita á los via­
jeros la molestia que sufrirían si se viesen precisados á atravesar 
el desierto. Los derechos de tránsito por esta via de comunica­
ción serán de medio por ciento ad valoran f en vez del tres que 
se pagaba en 1838. (Id.)

Según se lee en el Republicano de Sugano (Suiza) han ocurrido 
el 12 de Eneio en Magudino sucesos que turbaron el orden en la 
población. Parece que el gran Consejo halda mandado que se se-* 
parasen los distritos de Magadino y de Vira que antes esta ha ti 
unidos, y no habiendo tenido buen éxito una petición que pre­
sentaron en la última Asamblea los habitantes de V ira  para qué 
se revocara esta determinación, se retiraron estos á sus casas, se 
armaron y fueron á Magadino, y obligaron al consejo munici­
pal á firmar una petición conforme á la que habia sidn denega­
da en la asamblea comunal* *

El Gobierno de Lucerna, luego que tuvo noticia de este acon­
tecimiento, mandó un destacamento dé tropas y una compañiá 
de la milicia , y cuando acababan de desembarcar estas fuerza# 
se vieron cercadas por los amotinados amenazando desarmarlas; 
Entonces el oficial , después de haberles intimado por tres vece* 
que se retiraran, se vio precisado á mandar hacer .fuego-, de qu'é 
resultaron muertos dos de los principales sublevados, herido 
otro y los demas se dispersaron* Ivas autoridades han arrestado 
15 personas, entre ellas á Mr. José Añloquim , miembro de? 
gran Consejo , á quien se designa como’ el gefe e instigador de 
la’ sublevación. ' ~ 1 . V: : lJí¿



NOTICIAS OFICIALES

Cádiz 31 de Enero.

Hemos leído una memoria sobre el asfalto artificial aplicado 
á la arquitectura , a las aceras de las calles y á otros muchos 
usos: este folleto escrito y  dedicado á los ayuntamientos de las 
provincias de Sevilla, Cádiz y Córdoba, por D. José Luis de Sil­
va Porto, merece ser leído con atención, porque en el se de­
muestra evidentemente que el asfalto natural, lo mismo que el 
artificial esta experimentado en Europa como preferible en todos 
conceptos a los materiales que entre nosotros se emplean en aque­
llos usos. El Sr. Silva Porto, que trata de fijar su residencia en 
Sevilla y de crear alli un establecimiento industrial de alguna 
importancia, se propone indicar su sistema á cuantos desean co­
nocerlo , y presentar á los pueblos una ocasión de que práctica­
mente toquen las grandes ventajas del asfalto. Seria de desear 
que el ayuntamiento de esta ciudad, que con tanto celo se ocupa' 
de las obras de ornato publico y de todos los proyectos de mejo­
ras, nombrase una comisión de su seno que examinase la memo­
ria de que hablamos y diese sobre ella su parecer, pues acaso po­
drían encontrarse medios para perfeccionar á poca costa el em­
pedrado y embaldosado de nuestras calles. (Comercio.)

Ha llegado á esta ciudad el Sr. D. Pedro Arenas, joven e' 
ilustrado presbítero y elocuente predicador, que desde la cátedra 
del Espíritu Santo ha admirado á los fieles en la capital de la 
monarquía. Los sermones que predicó en la celebridad del con­
venio de Vergara , en la de la traslación de los huesos de Calde­
rón de. la Barca, y en otras varias que ahora 110 recordamos, 
le valieron la reputación que goza desde entonces: la prensa de 
Madrid pagó un tributo de admiración a su talento, y el Gobicr- 
ns de S. M. quiso también .honrarlo con las distinciones que me­
recía. Pendríamos un placer en oir al Sr. Arenas en la próxima 
cuaresma , y no dudamos se prestará gustoso á predicar en al­
guna de nuestras iglesias si á ello se le invita como es de espe­
rar por nuestro digno prelado ó por la autoridad eclesiástica 
que corresponda. (/</.)

Ayer en celebridad del cumpleaños de la Serma. Sra. Infan­
ta Doña Luisa Fernanda hubo gran parada en el campo de San­
ta Catalina. Las tropas se presentaron como siempre bajo un pie 
brillante, y después de revistadas por el Excmo. Sr. comandante 
general, hicieron varias evoluciones con admirable precisión y 
«actitud. (IdÍ)

CORTES.

SENA D O .

O R D E N  D E L  D I A

para la sesión pública del silbado 8 de Febrero de 1845.

Discusión del dictamen de la comisión 'sobre el proyecto de 
ley para dotación del culto y  mantenimiento del clero.

CONGRESO DE LOS D IPU TA D O S.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 5 de Febrero de 1845.

Se abrió á las dos, y leida el acta de la anterior, fue apro­
bada.

Se dió cuenta del objeto en que se ocuparon las secciones en 
el dia de ayer.

Se leyó y fue desechada por el Congreso una proposición de 
los Sres, Olano y Pinzón, reproduciendo una petición hecha á 
las Cortes en 1840 sobre concesión de pensión á las hijas de un 
oficial de marina muerto en la Habana á consecuencia de los emi­
nentes servicios prestados á la nación durante la última guerra en 
las costas de Cantabria.

ORDEN DEL DIA.

Continúa la discusión' pendiente sobre el proyecto de ley relatwo
á la abolición del trafico de esclavos.

Se pone á votación y queda aprobado el art. 2?
Se leyó el art. 3?
El Sr. LATOJA, usando de la palabra en contra dijo, que el 

artículo en discusión era algo mas que lo convenido en el trata­
do de Í835; pues que no creyéndose suficiente el que por este 
tratado se pudiesen conducir los buques apresados solo por me­
ros indicios á cualquiera de las comisiones mixtas, por este ar­
tículo se niega á nuestros buques el que puedan hacer rumbo á 
las cOsStas de Africa.

Por último S. S. impugnó el artículo fundándose en que por 
el se castigaba el conato lo mismo que el delito ya perpetrado.

El Sr. VILLA VE RD E, negando que este artículo fuese mas 
que lo convenido en los tratados , hizo presente que el Gobier­
no español se había obligado solemnemente á oponerse al trá­
fico, de negros, y que á su consecuencia el Gobierno y la comi- 
sÍqd lo que proponen en este artículo es castigar, no el delito, 
sino la tentativa, añadiendo que á los indicios exigidos en el tra­
tado se necesitase para imponer la pena prescrita en el mismo ar­
tículo el que los boques se ocupasen ya de la trata estando an­
clados á la distancia prefijada.

Respecto á que nuestros buques no pueden hacer rumbo al 
África, dijo S. S. que esto se entendía solo de los negreros, pero

de ningún modo de los que se ocupasen del comercio lícito.
Puesto á votación el art. 3°. fue aprobado.
Se leyó el art. 4?
El Sr. ORENSE impugnó el artículo por considerar de suma 

injusticia el que se castigase, no solo á los capitanes y pilotos de 
los buques que se ocupasen del tráfico de negros , sino también 
á los marineros que pueden muy bien ser inocentes por que se 
contratan comunmente cotí los geíes de los buques por cierto tiem­
po y de una manera indeterminada.

S. S. concluyó rogando al Congreso que negase su aprobación 
á un artículo que perjudicaba tanto á una clase miserable, de­
masiado esclavizada ya por las leyes de-matricula.

El Sr. VILLAVERDE contestó al Sr. -Orense, que por lo 
dispuesto en los tratados los buques eran juzgados por las comi­
siones mixtas, pero que las personas lo eran por los tribunales es­
pañoles. Ademas, dijo S. S. quemo era ■•■cierto que los marineros 
españoles cogidos á bordo de buques negreros Riesen inocentes, 
pues por necesidad al contratarse Lenian que saber el destino del 
buque, ya por el mayor número de marineros-de estos buques, 
y ya por el ¡mayor sueldo que ganap.

Fue aprobado el artículo.
Se leyó el art. o?
El Sr. LATOJA impugnó el artículo por considerar que la 

pena impuesta á los armadores era excesiva, y mucho mas com­
parada con la que se les imponía en los tratados.

Se leyeron los artículos correspondientes al que se disentía 
de los proyectos de ley del supremo tribunal de Guerra y Ma­
rina y del del actual Sr. Ministro de Estado sobre el misino 
asunto.

El Sr. VILLAVERDE dice que los armadores eran los que 
llevaban armas, cañones y municiones parq los'buques emplea­
dos en este tráfico, pero que eíi el dia se hace esto por acciones 
y se imponen penas subsidiarias y de destierro según las cir­
cunstancias.

Extraña S. S. la contradicción que ahora se manifiesta al ver 
que en los artículos anteriores se acusaba al Gobierno porque im­
ponía penas demasiado severas, y que al presente se le acusa 
porque son demasiado débiles las de este artículo.

El Sr. CHURRUCA entiende que los armadores de los bu­
ques negreros están en el mismo grado de delito que los propie­
tarios de los buques y dueños de los cargamentos, y en su conse­
cuencia se opone al artículo, observando que debería lxacerselcn el 
ademas alguna aclaración respecto á los marineros que suele ha­
ber en los buques menores de 17 años, y que sirven de grume­
tes, para que en vez de destinarlos á presidio como á los demas, 
se los destinase por igual número de años al servicio de los bu­
ques de guerra ó á alguna casa correccional.

El Sr. ORENSE pide que se cuente el número de Sres. Di­
putados presentes.

Al usar la palabra el Sr. Sairó dice
El Sr. PRESIDENTE: Disimule V. S ., Sr. Sairó: el señor 

Orense pide que se cuente el número de Diputados presentes; 
no hay necesidad de que se cuenten para saber que no se quiere 
que continúe la sesión.

Orden del dia para mañana. Continuación de la discusión 
pendiente. Se levanta la sesión.

Eran las tres y media.

M A D R ID  6  DE F E B R E R O .

Corta fue la sesión de ayer en el Congreso, y sin embargo 
mas fecunda que otras en resultados, pues se aprobaron los ar­
tículos 2?, 5? y 4? del proyecto (pie está á la órden del dia casi 
sin debate formal, porque los argumentos empleados por los se­
ñores que hablaron en contra son los mismos que se han oido en 
los dias anteriores. El Sr. Villaverde, como individuo de la co­
misión , tomó á su cargo la defensa del proyecto.

Antes de esta discusión se desechó en votación nominal por 
30 votos contra 26 un proyecto de ley firmado por los señores 
Olano y Pinzón, reducido á que se concediera una pensión á dos 
hijas huérfanas de un oficial de marina muerto en la Habana.

El Sr. Napoleón Moriani ha pasado una atenta carta al gofo 
político de Madrid, poniendo á, su disposición la tercera parte de 
los productos que rinda la función de su beneficio, que debe eje­
cutarse hoy. Asi ha querido el eminente artista consagrar es­
te homenaje de gratitud á un público que con tanta justicia le 
favorece, cediendo esa cantidad para los establecimientos piado­
sos de esta corte. Conducta digna de alabanza y que le conquis­
ta al Sr. Moriani mayor número de admiradores, pues aquellos 
que no hayan tenido ocasión de apreciar su talento artístico no 
podrán prescindir de elogiar su filantropía.

Dos tragedias nuevas se anuncian para principios del próxi­
mo año cómico: Nerón , original en tres actos, y Sila, traduci­
da del francés.

Parece que el Sr. Salamanca piensa tomar el teatro del Prín­
cipe, encargando su dirección al Sr. Romea. Si esto se realiza 
trabajará en el una escogida compañía de verso, y la de ópera 
del Circo dará también algunas funciones.

ORGANIZACION DEL HURTO.

Para que nuestros lectores se formen una idea de cómo está 
organizado el hurto en París, y cuán numerosos son alli los la­
drones y  estafadores, reproducimos la siguiente reseña que hace 
un diario flanees de. las causas de hurto juzgadas en pocos años 
por el tribunal de Asisses del Sena.

El dia 2 de Mayo de 1836 por la vez primera compareció 
en el tribunal de Asisses una banda de 41 ladrones, á conse­
cuencia de revelaciones hechas por muchos de los mismos acu­
sados. Chalelain, la Rossin (hija) y la Ledoux (hija) fueron las 
que con sus revelaciones suministraron á la justicia datos tan 
exactos, que solo por ellos pudo juzgar el tribunal á 36*, pro­
nunciando sus fallos contra los hermanos Gaucher, gefes de la 
banda, y contra Gaucher, hijo, condenado á muerte por un ase­
sinato que habia cometido en la calle de Tara.nne. En el núme­
ro de los sentenciados se encuentran seis por encubridores; y un 
Pereyra, joyero en el paso del puente nuevo; Nathan, gefe de

una familia celebro en el robo; Carde, mercader de vinos en la 
Chapelle; Bierge y Tartavaer, y en fin, Lindel, luga.lo de las 
cárceles del Norte y condenado.á muerte despnes por un asesi­
nato y muerto en la consergería.

Piste primer resultado del sistema de revelacímes produji 
una viva sensación , y si no nos engañamos aplico .egte siste­
ma dándole gran reserva, estimulándola con el Ínteres de la se­
guridad pública y la buena y pronta administración de justicia.

El 14 de Febrero de 184.) fue sentenciada íin-.i * banda lla­
mada de los Cincuenta y cinco ladrones. Los reveladores erau 
tres: Fabre, Bertant y Bonnauge. Cuarenta y siete lueron sen­
tenciados y 35 de estos á trabajos lorzados.

También en esta banda figuraba un tal lliwiron , cuyo nom­
bre es celebre como de huí ron.

Nueve encubridores resultaron de estas revelaciones.
Poco después falló el mismo tribunal otra causa: la de la 

banda en que Dagory y Fabourel lueron los reveladores. Los 
acusados eran 2 0 : 10 de estos lueron condenados a trabajos bu ­
zados: uno de ellos era Guerin , hábil cerrajero, que habia tra- ’ 
bajado para el duque de Orleans y la Reina Doña María Cris­
tina ; Lavie, que ha si.lo sentenciado otra vez con Pernet, Gonet, 
que tiró un pistoletazo á los agentes que iban a prendió le. Re­
sultaron en suma 16 condenas, de las que fueron cuuLo contra 
encubridores.

El 28 de Noviembre de 1841 compareció ante el jurado la 
banda Chivct compuesta de 14 acusados. Doce resultaron pena­
dos , seis á trabajos forzados y otros seis por encubridores; entre 
estos la Toulouse. Esta banda mantenía relaciones con otras.

La banda Charpenlier, llamada de los Setenta y nueve la­
drones, sentenciada en Junio de 1842 , fue castigada con mas r i­
gor. Setenta y tres condenas se hicieron , siendo 45 de trabajos 
forzados. La muger Bouillant y la hija Javote, á quienes Lacc- 
naire habia querido asesinar, pertenecían á esta banda. Habia cu 
ella 17 receptadores.

Otras condenas de 20 y de 10 años de trabajos forzados se 
han pronunciado en causas de bandas menos numerosas. Citare­
mos solo aquella á cuya cabeza estaba el famoso Jamet, cu que 
se sentenció á 10 á reclusión y seis á trabajos forzudos. Esta ban­
da tenia dos encubridores.

La banda Souques, compuesta de 23 acusados, sufrió el cas­
tigo de 18 condenas á 30 años, 26 y aun menos de trabajos for­
zados. Los siete ocultadores Mallet, Couliin, Be roa I, Calliu y 
los esposos Robinean pertenecían á esta banda.

En Octubre de 1843 se falló la causa contra la banda Fla- 
ehat, compuesta de 30 ladrones ó encubridores. Veinte y cinco 
condenas se pronunciaron: 11 á trabajos forzados, las demas á 
reclusión; cuatro fueron condenados como encubridores.

El 9 de Diciembre del mismo año un segundo de Gharpen- 
lier, el famoso Chapón y 43 compañeros, fueron sentencia los. 
Sus revelaciones motivaron la condena de godos los (pie no re­
sultaron culpables por falta de pruebas en la primera averigua­
ción. Se pronunciaron 58 condenas; 23 de trabajos forzados : del 
número de estos era Permet con 13 ocultadores.

En la causa sobre la caja de depósitos y consignaciones por 
una revelación resultaron 10 falsarios.

En la banda Pímlmane se pronunciaron cinco condenas á tra­
bajos forzados y dos á reclusión.

Pm la banda Henou , compuesta de 15 individuos, se pren­
dió á cuatro en fragante delito como monederos falsos á conse­
cuencia de revelaciones: 14 han si lo condenados, cinco á traba­
jos perpetuos, y los demas á reclusión.

La banda de 41 ladrones, llamada Courtot, Chausse y L in ­
de l, fue condenada sin excluirá ninguno; contaba diez recep­
tadores.

La banda de los Fourriery Teppaz se componía de 15 acu­
sados; lodos han sido penados; uno á pena capital, cinco á tra­
bajos perpetuos, y los demas á penas infamantes; esta banda te­
nia cuatro encubridores.

La banda Marcheti, llamada de los vauterniers (ladrones con 
escala) se componía de 18 acusados. Ha tenido por resultado 12 
con lenas; cuatro á trabajos forzados, y  los demas, inclusos tres 
encubridores á reclusión.

En la causa Pernet, la de los tragos negros, de nueve acu­
sados seis han sido penados; dos de estos erau ocultadores.

No hemos comprendido en esta nomenclatura un número con­
siderable de condenas que han sido resultado de revelaciones he­
chas por reos cogidos en fragante delito; se puede calcular su nú­
mero en 39 ocultadores entre 299 penados.

En cuanto a la especie de estadística que acabamos de hacer, 
Vease el resultado.

Acusados que han comparecido en el jurado á consecuencia 
de revelaciones 429; han sido penados 378 , y de estos lo han 
sido por ocultadores 72.

Para completar esta nota recordaremos las han las contra que 
se han instruido procedimientos criminales: 1? banda Mallet 
(alias Miseria); 2 “ banda llamada dé los Aguadores; 3? banda 
de los Monederos falsos de Lianconrt; 4? banda Auguez Sfc.

Estas diferentes bandas cuentan mas de 89 apercibidos, de 
las cuales son 12 encubridores.

LAS CAJAS DE AHORROS EN FRANCIA.

Su origen. Historia de la Caja de ahorros de P aris.— Su 
situación económica.— Estadistiea de su clientela.— Por­
venir de las Cajas de ahorros.

. . El régimen habia cubierto la Francia de órdenes re­
ligiosas destruidas despnes por la revolución: el vacío deja lo por 
estas instituciones grandes, formadas por el tiempo v derribadas 
también por el tiempo, se deja sentir todavía en h/situacion de 
la industria. Cuando organizó la Asamblea constituyente á la 
rrancia sobre las bases nuevas de la íilosoíia y de ^ libertad  se 
apeiciJio, poi el sordo malestar de las conciencias, de que en­
traba en una nueva era de transí ion , cuyo termino no veía. 
Bosquejo entonces su sistema económico, con el que aun vivimos, 
y que ha suscitado graves cuestiones de inmenso Ínteres. Esta 
asamblea, que se atrevió á todo, retrocedió atemorizada ante la 
solución del problema de la miseria. No podiendo pararse cuan­
do todo marchaba, paso adelante legándonos un porvenir sujeto 
a todas las borrascas que excita esta cuestión cuando se agita en 
un pueblo. Los Gobiernos han sucumbido uno tras otro delante 

e es e antasma amenazador, siempre obstruyendo el camino 
<( porvenn , como el ({tu1 los componeros (le Gama encontraron 
cu el camino del nuevo mu» lo. La república habia intentado fer­
iar el paso, haciendo para ello gigantescos esfuerzos, atacándole 
con todas as armas que tema entonces á mano; la destrucción, 
los asignados, el máximum, porque si la fuerza es impotente, lo



rs p 'i ripalmonle cuando se trata de organizar en una sociedad 
romo la nuestra, una posición estable y regular: en este caso 
siempre sucumbe la luerza.

El imperio casi no tuvo que inquietarse por la suerte de: las 
clases trabajadoras, cu jo s  brazos empleaba como por necesidad en 
una íínerra eterna. La restauración comprimió las fuerzas vivas 
del país, v con ellas las ideas militares que agitaban- al pueblo; 
pero comprimir no es reinar, y  la restauración lo experimentó 
asi sucumbiendo. E l Gobierno de Julio  heredó la experiencia y  
la mala posición de sus antecesores: desde el principio se encon­
tró al frente de estas cuestiones, que después de haber esta ’o 
como amortiguadas se levantaron , digámoslo a s i , con inm uda­
ble- sacudimientos. Los partidos eligieron precisamente por cam­
po de batalla el ¡róblenla del trabajo y  de la subsistencia que tan­
to habia resistido á la gloria del imperio como á los devíos del 
Gobierno derribado. El orden fundado en 1830 salió victoriosa­
mente de la lucha. Este resultado es debido á los principios eco­
nómicos que es donde constituyó su fuerza. El medio mejor de 
fortificarse en este tiempo, según los intereses ocupan el lugar de 
las cicencíasj es asoldarlos, unirlos en lo que tienen de común. 
A l o s  institutos religiosos deben suceder instituciones económicas 
que les reemplacen en su destino tutelar. Esta necesidad ha va- 
i i-a do de aspecto en Francia á fuerza de tentativas inereiblcs. P a­
semos sobre las cenizas todavía calientes de estas colosales empre­
sas (pie, bajo el nomine de comanditas, han agitado la fortuna 
pública. En el dia se han constituido una m ultitud de compañías 
de seguros mutuos, unas buenas y  otras malas; pero todas tunda- 
das sobre el piincipio v itaf: la asociación. E n tre  estas cajas y es­
tos bancos creados por la especulación, y sobre los que el esta­
do extiende mas ó menos su vigilancia , existe una institución 
que las eclipsa á todas; hablamos de la Caja de ahorros. No es 
s do por la masa de su numerario por lo que desafia toda rivali­
dad; su destino la hace aun mas preciosa á nuestros ojos: la Caja 
de ahorros es el gran libro de los obreros.

El verdadero origen de las Cujas de ahorros es debido á la 
Inglaterra, ó por mejor decir, á la Escocia. La Suiza ha revindi- 
cado Ja honra de esta creación ; pero las Cajas de ahorros, si 
tal nombre puede darse á las que hace tiempo exislian en el 
pais, eran completamente desconocidas en el extrangero: á n in­
guna persona habría dado la idea de ir á buscarlas a llá , y  ade­
mas el sistema bajo que estaban fundadas merecía pocos imitado­
res. Por una fuerza de atracción, poco común, apenas se estable­
cieron en Inglaterra las Cajas de ahorros cuando su institución 
fue trasportada ú Francia , bastando dos años para atravesar el 
estrecho: en 18ÍG se fundó la primera Caja de ahorros en Lon­
dres, y en 1818 se estableció la de Paris.

Vamos á hablar un poco sobre las Cajas de ahorros de In^ 
glalcrra (pie han servido de modelo á las de Francia : he aqui el 
objeto de su institución : abrir á las clases mas desvalidas de la 
socieda 1 un lugar de depósito para sus pequeñas economías, dan­
do cada mes un Ínteres razonable, dejándoles entera libertad para 
re tirar su dinero todo ó parte en cualquier tiempo que fuese. Un 
escritor francés señaló en 1817 el sistema de organización de la 
Caja de E imburgo que era entonces , y es en el dia la mas im­
portante de los tres reinos.

Recíbese cualquier suma des le un scheling para arriba; pero 
cuando ha llegado la masa del depósito de un individuo á la 
canli Jad de 10 libias esterlinas, se le abre entonces un crédito 
en una fuerte casa de banca , y la Caja de ahorros continúa re­
gistrando como antes sus economías. Los resultados de estas im ­
posiciones son mas considerables que lo que pudiera imaginarse: 
un ahorro de dos schelinos por semana , continuando asi por es­
pacio de 20 años, se elevará á un capital de 104 libras y  12 
schelinos (2,510 ir. 50 cent.), calculado lo que con los estatu­
tos del banco de E limhurgo da una suma de 157 libras esterli­
nas (5,708 fr.) Las Cajas de ahorros pues han sido formadas 
sobre el doble principio de que los arroyuelos forman los rios 
con sus continuos aumentos, y que el medio de mejorar la con­
dición actual de los hombres es sacrificar la codicia del momen­
to al bienestar del porvenir.

Fd domingo 15 de Noviembre de 1818 cierto número de 
banqueros, á cuya cabeza estaba Mr. Benjamín D elessert, bajo la 
presidencia del duque de L arochefoucauld-L iancourt, abrieron 
la primera Caja de ahorros francesa, que encontró entonces mas 
de un obstáculo. El Gobierno de aquella época miraba con sorda 
desconfianza los progresos de una institución que contrariaba sus 
designios: lejos de hacer nada para propagar los socorros con que 
los hombres trataban de asegurar su porvenir, empleó su poder 
en lim itarlos: en tanto que la Inglaterra se llenaba de Cajas de 
ahorros, no habia e:i Francia mas que 10 al tiempo de la revo­
lución de Julio. El nuevo establecimiento tuvo que luchar con­
tra otra institución famosa, que halagaba con sus seductoras 
promesas la miseria del pueblo. El resultado de este duelo no 
pudo ser dudoso por mucho tiempo; la victoria se decidió al fin 
por las doctrinas económicas (le la época y por el inexorable 
buen sentido! la Caja de ahorros acababa de aparecer, y desapa­
reció la lotería.

La lotería se apoyaba en un sentimiento de la naturaleza hu ­
m ana, de que los padres de la Iglesia habían hecho una virtud 
teologal, y de (pie los fisiólogos hacen un órgano del cerebro; 
este sentimiento es la esperanza. Cuando la fe se fue debilitando, 
necesitó la sociedad de una institución que la alentase y que la 
pusiese en camino de una suerte mejor. Nada como la lotería ser­
via para espejo de las ilusiones de la clase pobre, y nada mejor 
que ella se avenia con el instinto de lo maravilloso, tanto tiem ­
po exaltado por las creencias de la edad media. La lotería se 
asociaba también á cierto instinto religioso , y  si no acordémo­
nos de las velas encendidas por las viejas en nuestras iglesias 
esperando un ex tracto , un ambo ó un terno; de los cuartos echa­
dos en los cepillos de las limosnas para esperar mayor recompen­
sa. Bajo el punto de vista m aterial esta institución se sostenía 
por el deseo de la ganancia ; si se puede definir la pobreza d i­
ciendo que es un billete que no gana en la lotería de la vida, 
el hombre á quien ha tocado tan mala suerte parece que debe 
tener derecho para volver á meter la mano en la urna : esta se­
gunda suerte tal vez corrija la que le ha dado su nacimiento. 
Estos razonamientos no encontraron gracia ante la Iria lógica de 
los publicistas, y casi todos acabaron por con leñarla. Al quitar 
la lotería se ha (piilado una gran poesía, la del acaso; pero es 
preciso conceder que bien merecen esta supresión las mejoras in- 
trodueidas por la Caja de ahorros. La restauración era el gobier­
no de las creencias; el nuevo poder era el gobierno de la razón 
v de los intereses materiales.

La revolución de 1830 im primió en las Cajas de ahorros un 
movimiento considerable; las doctrinas sobre que debia estable­
cerse su prosperidad 1 nerón sostenidas por todos los hombres que 
se interesaban por la monarquía lun lada en Julio. E n estas pa­
labras están encerradas estas doctrinas conservadoras: esta Flore­
cer un bien sólido sobre el que no domine el acaso, buscar apo­
yos en el trabajo y e n  la economía, extender para lo iuturo las

precauciones dictadas por la ciencia. Este lenguaje es severo: los 
pensadores v los. poetas'querían mejor el de C ris to , que mos- 
tra n .¡6 á Jos hombres"da liberlaíEclé los pájaros del cielo que no 
hacen graneros para' alimentarse el invierno, les exhortaba á que 
confiasen en Dios. En el dia es bien seguro que nadie escucharía 
este bello lenguaje, porque la sociedad aconseja al hombre que 
piense en m añana, (pie se inquiete por la ropa con que se ha de 
abrigar en invierno, y por el pao que ha di* comer eu la vejez. 
¿Que le hemos de hacer? E .ta es la doctrina del siglo, la de la 
filosofía y la del bu n sentido.

La n a tu ra leza  se ocupa de hilar todos los años la bella tó ­
nica á los sirios; pero la sociedad no se encarga de vestir á sus 
hijos. Es preciso resignarnos á vivir económica y prosaica mente. 
Esta es la ley del tiempo, y nuestras quejas no podrán cambiar­
le nada. Las sociedades modernas no prohíben al hombre (pie 
pida el pan de cada dia al Padre nuestro que está eu los cieloís 
pero le aconsejan que sobre todo le tengan en sus brazos, eu su 
inteligencia y en su trabajo. Es necesario convenir en que la 
Providencia no es ciega para extender sus manos sobre todas las 
criaturas, para engendrar en los hombres la pereza, el ol\ido de 
mañana y el descuido de la pobreza, de la vejez p ú a  el y para 
los suyos. Créese en la providencia del sabio q u e , confiando eu 
D ios, vela sin embargo por que no se arruine un patrimonio y 
por aum entar el bienestar de su fam ilia; en la Providencia por 
último que lleva por divisa el celebre dicho del fabulista : á 
Dios rogando y  con el mazo dando.

Hasta la Iglesia misma ha sufrido la influencia de las ideas 
económicas: también se fundó en Roma una Caja de ahorros, y 
Gregorio X V I recomendó este establecimiento como útil á las 
buenas costumbres. E l dia del Señor, ha d ich o , será asi me­
jor santificado, porque asi se ahorrará el dinero que se habría de 
emplear en fiestas y en beber. Entre los- servicios públicos‘que 
prestan las Cajas de ahorros cuenta el Padre Santo los siguien­
tes : se disminuirán los delitos porque la miseria y  el hambre con­
ducen ciertamente a l mal. Casi todos los Gobiernos se han apre­
surado á acoger una institución que debe afirmarlos contra el es­
píritu de desorden y contra las consecuencias del mal estado d é ­
las clases trabajadoras. La fortuna del Estado, que encierra en 
sí tantas otras fortunas particulares, les interesa en su estabi­
lidad.

La economía no es una virtud nueva en lá clase proletaria; 
la historia de esta clase nos presenta por el contrario un siste­
ma empeñado de economía, seguido por espacio de ocho siglos 
sin in terrupción, y que poco á poco ha ido llegando á su punto 
de vista h.asta la revolución de 83. Por medio del ahorro se ha 
redimido el primitivo siervo , y después todas sus libertades vio­
lentamente confiscadas por el régimen feudal. La clase proletaria 
de Francia habia inventado la Caja de ahorros mucho antes 
de 1818; esta Caja era el territorio en el que depositaba conti­
nuamente el fruto de su trabajo, y del que acababa por hacerse 
propietario. No sucedía lo mismo con el pueblo, que pobre y 
pródigo á la vez disipaba el fruto de su trabajo.

E l obrero vivia solo para salir del dia ignorando las fuentes 
de la riqueza, y aquella faculta! útil que tanta reputación ha 
dado á la hormiga. Su imprevisión tenia regularmente funestas 
consecuencias. ¿Que' hacia en el buen tiempo cuando ■•'•tenia- que. 
trabajar? Cantaba noche y (lia , pero después del verano venían, 
los dias de invierno y de vacaciones, y se veia obligado casi 
siempre á sufrir el frió y el hambre. ¿ Y que' hacia entonces? 
Pedir prestado como la cigarra de la tabula.

Por desgracia la gente proletaria no prestir;-y  si lo hace es 
solo con muy buenas garantías y á un ínteres m uy excesivo. Era 
preciso llevar sus vestidos y su ropa blanca al monte de piedad: 
después de los vestidos se vendían los muebles para comer. Todo 
esto era triste y desgarrador: hacíanse mil propósitos después, y  
se juraba no ser tan disipados en lo sucesivo: venían después me­
jores tiempos, y se volvía á la vida libre de antes. Los hábitos 
del orden y de la previsión no se forman en un dia en el seno 
de una clase de la sociedad acostúmbra la á otros hábitos dia­
metralmente opuestos: ha sido pues necesario dejar al tiempo el 
hacer qué se conozca la u tilidad de la Caja de ahorros para que 
su espíritu penetrase en las masas para vencer la resistencia de 
las costumbres plebeyas.

A estos obstáculos inveterados que han rodeado su marcha 
desde el principio es á los que se debe la lentitud de los progre­
sos en los diez primeros años. E ntre  la economía y el desorden 
no es dudosa la ‘elección. El ahorro llama al abono  , y el que 
guarda una vez quiere guardar siempre. Este resultado se hace 
inas ostensible de dia en dia en la clase obrera; algunos publicistas 
principian á alarm arse por el éxito moral de las Cajas de ahorros; 
porque creando la previsión en las masas se crea el egoísmo. E n­
cuéntrase en el pueblo menos caridad m utua, menos desinterés, 
y nada de aquella bondad de que dice Beranger: «vivan los 
pobres, porque se aman unos á otros:» los pobres no se aman y 
principian á adoptar la divisa económica de la clase proletaria: 
cada cual por sí. Seria injusto d irigir acusaciones contra una ins­
titución por el principio mismo que los ha creado ; las Cajas de
ahorros no son la causa sino la consecuencia y la expresión de
aquel movimiento de individualismo que arrastra a las socieda­
des. Es mas fácil clamar contra esta tendencia que detenerla; 
creemos que las fuerzas mas bien templadas se estrellarían con­
tra esta fuerza fatal ; es preciso adoptar lo que viene del pueblo
y lo que viene de Dios. La economía tiene también su grandeza,
puesto que ella es la causa de que haya entrado la libertad eu 
los estados generales.

* (Se continuará?)

VARIEDADES.

En uno de los pueblos de las fronteras de la Moravia ha su­
cedido un parricidio que raya casi en lo increíble según las cir­
cunstancias que en el han ocurrido. Un propietario rico y or­
gulloso con la posición que ocupaba eu aq-uei pais , trato de ca­
sarse hace ya muchos años con la niuger que en todas aquellas 
comarcas tuviese mayor número de hermanos varones , con la es­
peranza de, tener de su enlace con ella .el mayor numero ¡posible 
de hijos varones: sucedióle empero al contrario de lp que desea­
ba , de manera que su muger parecía estar destinada á no dallé  
sino hijas; fueron estas aumentándose progresivamente hasta ,el 
número ocho, y agotada entonces la paciencia del hacendado re ­
pudió á su muger por tan caprichoso motivo,,.y unió en seguida 
su suerte á o tra , que si bien uo leuia hermano ningún varón 
.reunía una porción innum erable de sobrinos de este sexo por par­
te de las diferentes hermanas qfte se habían casado; pero con 
esta le  sucedió 1111 nuevo chasco por .un capricho de la na tura­
leza, pues pasaron meses y vinieron años sin que su muger con­
firmase sus esperanzas. Desaíra ;o por seguuda vez el buen hom­

bre repitió también el remedio de ía,s primeras nupcias, y  cre­
yendo equivocado su cálculo de mirar á la parentela de. la fu tu -  . 
ra , sujetó la elección á otro tipo mas seguro, á saber: la robus­
tez y formas varoniles, buscando la muger que reuniere mas; 
condiciones de varoneidad entre todas las mugeres que el conocía.,

Celebróse el tercer m atrim onio: llegó el momento de salir de 
dudas; y cosa ra ra , un fornido muchacho vió la luz del dia y  - 
vino á colmar el deseo de este padre tantas veces desairado. An­
dando el tiem po, el niño se hizo hombre, y  por Ia3»circunstan­
cias especiales de su posición tuvo que sostener una competencia 
borrascosa en defensa de su m uiré contra lo* clamores de las dos 
predecesoras suyas y de las ocho herm anas, hijas de la primera; , 
poro en esta lucha se valió de medios tan inicuos, que el padre 
m ism o, casi arrepentido de su original capricho, por un efecto 
que suele ser muy común entre parientes cercanos, empezó á co­
brarle antipatía, y fue poco á poco poniéndose de parte de la gente 
femenina. Lo cierto es en último resultado, que las cosas lle­
garon á tan mala situación que el hijo, de acuerdo hasta cierto 
punto con su m adre, hundió el puñal asesino en el pecho de su 
mismo padre, viniendo este á ser víctima le aquel hijo por cu­
ya existencia habia arrostrado el odio de familias enteras.

nueva invención.—E n el mes pasado rccorria una de las bar­
reras de Paris 1111 carruaje pequeño todo de hierro, guiado por 
dos hombres con la mayor velocidad y sin caballerías. E l aparato 
consiste en un tren sobre, tres ruedas de h ierro , de las cuales la 
primera sirve para dirigirle. Los, asientos están unidos por el res­
paldo , de manera que las personas sentadas en ellos comunican, 
cada cual en un sentido al carruaje un movimiento inverso que 
concurre sin embargo á mover las ruedas en una misma direc­
ción. Cuatro palancas en correspondencia con un engrenaje ad-r 
herido á los ejes bastan para dar el primer impulso á la máqui­
na sin necesidad de un gran esfuerzo. La invención es de un; 
cerrajero, cuyos oficiales llaman la atención del público, tras­
portándose á grandes distancias con una facilidad sorprendente,

Un alumno de marina , agregado á la división naval de los 
mares de la C hina, dirige al Eco de N ievre  las dos cartas si­
guientes, que contienen curiosos pormenores sobre la pohlaciou de 
Singapore sobre los piratas malayos, sobre Manila y sobre el 
rio T ig re , cerca de Macaó. *

E n mar , camino de M an ila , 24 de Julio de 1844.
E l 3 de Julio estábamos en la rada de Singapore, donde se 

encontraban una gran porción de buques mercantes sobre todo 
ingleses, y  dos corbetas de la misma nación: tal era el número 
de balsas chinas y  dé barcas malayas que hubiera costado traba­
jo  contarlas: con esto se dq á conocer lo considerable que es el 
comercio de aquella ciudad. E l oficio de pirata es por consi­
guiente muy bueno en aquellos lejanos mares , donde casi siem­
pre falta la protección de los buques de guerra.

La audacia de los piratas malayos es extrem ada, y  se puede 
formar una idea de ella por el siguiente relato: hace poco tiem ­
po que salió una corbeta inglesa de 23 cañones para sacar el 
mapa del estrecho: su comandante estaba en un bote ocupado 
en sordeírr á cosa de dos ú tres millas aled buque que estaba en 
facha, cuando de repeute.se dirigen á él dos ó tres embarcacio­
nes que teniéndole por suyo, le intim aron que entregase la cor­
beta.

El comandante echó á hu ir sin parlam entar, pero estrechado 
bastante de cerca recibió una descarga casi á quema ropa, atra­
vesándole una bala ambas piernas, prosiguiendo sin embargo su 
fuga. No bien la corbeta habia recibido á bordo á su eom oudan- 
te herido y sin conocimiento , cuando se presentaron al abordaje 
un  centenar de barcos que salían de detras de los picos de la ro­
ca : de nada sirvió haber echado á pique á unos y haber desmon­
tado otros; los que quedaron fueron apiñándose , estrechándo de 
tal modo á la corbeta que no tuvo mas remedio que apelar á la 
fuga.

Para 110 dispertar sospechas, y  para ocultar el gran número 
de hombres que van en sus barcas, acostumbran á navegar aque­
llos corsarios en buques nuiy pequeños, con las cubiertas, hajas^ 
pero con otras muchas sobrepuestas'y "muy próximas, de marrón* 
que puedan alojarse cu cada departamento unos cien hombres. Van 
armados de fusiles ; pero lo que es mas temible en sus manos son 
aquellos gatos ó puñales m alayos, cuya hoja tiene la figura de la - 
espada de fuego que se pinta en la mano del ángel que guarda 
el paraíso terrenal.

A nosotras mismos nos sucedió ponérsenos al costado en una 
noche muy oscura una embarcación sin que pudiésemos conocer 
ni su figura ni su porte. Sin duda nos tomaron por otros ; pero 
sea lo que quiera, lo cierto es que nosotros estábamos a le rta , y  
que algunos que habían subido á la carga de bordo fueron a r­
rojados al mar por dos hombres que teníamos apostados y arm a­
dos de picas; (lespues no volvimos á ver n¿ida. Por lo demas si 
son buenos piratas también se les hace c ru ja  guerra , porque at * 
momento que se-cojo á uno se le ahorca sin forma ninguna de 
proceso.

Un riachuelo divide en dos partes á la ciudad de Singapore, 
ocupando la una los ingleses y la otra los chinos. Las calles soit 
por lo general estrechas, tortuosas é infectas, principalmente en 
el cuartel chino. Sin embargo existen algunas calles muy hermo­
sas con arcos sobrepuestos formando. goderías v*.allí se encuentran 
toda clase de artesanos y numerosas tiendas, en una de las que 
encontré con grande asombro una colección'de las cartas de m a­
dama de Sevigué. Cada calle tiene áu industria.; p a rticu la r; . 11 
tina están los herreros, en otra los comerciaolesAlt; lehu-^fo. ¿sfc. 
Estos chinos, á pesar de su embrutecimiento causado por el opio 
y el betel son muy hábiles operarios. Pero todo aquel cuartel, 
súcio y habitado por seres degradados, exhala uu hedor peculiar 
que se comunica por todas partes,,- a le ‘.suelte que pudimos d is ­
tinguir ^utre los víveres que nos llegaron, de la ciudad lo que 
salía de aquel cuartel apestado*. — • <•

: A lo largo de la costa hay un paseo adonde van todas las no*
eh.es lo principal de la población ing lesa , china, uíalayé e india.* 

iNumérosos palanquines circula» por • Codas partes : encuentran*© 
alli reunidas todas' liqi-costumbres del. miindo*; pero es en balde  ̂
buscar una belleza.*• úialaya , china o india*, porque él liso del* 
pais las hace que es ten ocultas á los ojos de todo el nntudo. Para, 
pintar este carácter peculiar suyo basta decir qué si se quiere 
ver á un hombre bramando de cólera, no hay mas que decirle que ‘ 
tiene una muger bonita';'y  por el con trario , si se le quiere ver 
alegre y risueño no hay mas que decirle que su* hijos son en­
cantadores. . •

Detrás de la ciudad, poco mus ó menos de dos mdlas, se ex



líen le  una inmensa selva, receptáculo de los tigres y de otros 
animales feroces que atrae la vecindad de la c iudad , y que vie- 

.11011 de tierra firme saltando de roca en inca y  atravesando los 
islotes y los estrechos que la separan de aquella, lam bien  se han 
encontrado monos y serpientes de todas medidas y de todos co­
lores. Algunos de nuestros compañeros compraron un bonito boa 
de 15 pies de largo, metido en una caja | pero habiéndose descui­
dado con el una noche se escapo recorriendo toda la liaguta , y 
como era n a tu ra l, todos temian encontrarse con él hasta que se 
le halló después de las mas exquisitas diligencias bajo la cureña 
di? un canon, donde se le dio m uerte, pero 110 sin dejar señales, 
porque mordió á un marinero.,

Antes de llegar á M anila voy á contaros la manera de coger 
ciertos pájaros gr.andes que no se encuentran mas que a una 
g tau  distancia de las costas: asi, por ejemplo, el carnero del Ca­
bo se coge por medio de un sedal que lleva dotando el buque: 
cuando está á bordo y se le pone en libertad, no puede aprove­
charse de ella ni volar á causa de la poca altura de sus patas y 
de la excesiva longitud de sus alas. Casi lo mismo sucede con 
todas las aves grandes del m ar, que no pueden lomar vuelo mas 
que saliendo de un lugar elevado. Algunas veces va el loco á 
caer á bordo como un verdadero loco que es, y no podiendo vo­
lar toma el partido de hacerse valiente, y se principia á pasear 
sobre cubierta con tanta gravedad como si compusiera parte de 
la tripulación; pero dentro de algunos momentos principia á m a­
rearse, y es morirse de? risa verle hacer todas las contorsiones 
que Uevu tras sí el mareo.

Márgenes del T igris 26 de Agosto.
Nuestra llegada á Manila se ha retardado hasta el 26 de 

Julio  á causa de las constantes brumas que no impediau correr 
tierra adelante , sobre todo durante la noche, listas costas son 
muy. temidas por ios navegantes todo el tiempo que reina el 
Mouzou, porque entonces sobrevienen de tiempo en tiempo gol­
pes de viento tan tuertes que casi intaliblem cnte estrellaria un 
íu q u e  contra la costa por mas asegurado que estuviese; asi que 
se tiene mucho cuidado de loudear a una gran distancia a lo 
largo.

La ciudad de Manila no es la que era Qfi tiempo de la pros­
peridad de España; sin embargo e$ ja mejor de todas las que he­
mos encontrado. Está dividida en dos partes; la ciudad del co­
mercio y la cindadela. Las fortificaciones son espaciosas y bien 
conservadas: las tropas de la guarnición, una gran parle indíge­
nas, son numerosas y están armadas y  disciplinadas.a la euro­
pea. E l comercio que a 11 i se hace es inmenso, lam bien alli como 
en otras partes los radjas ó geles de los naturales iban á bordo 
acompañados de una numerosa com itiva, sonriendo graciosamen­
te al com andante, quien les paseaba por la tragatu , donde se les 
han*hecho los debidos honores, afectando todos ser personas m uy 
respetables.

Salimos el 6 de Agosto de M anila y el 15 estábamos frente 
á Macao; pero también era peligroso como en M anila aproxi­
marse á tierra , y hasta quedar fondeados a cierta distancia de 
la costa; esta fue la razón por que nuestros botes no íueron á 
tierra mas que una vez á desembarcar á M r. Lagrim e y su co­
m itiva; y como principiara á refrescar el viento nos metimos el 
26 en el Tigre donde aun continuamos. ,

Encontrábanse alli también la Clcopatra, que también se ha­
bla refugiado como nosotros; pero que menos atorlunada la habia 
asaltado un furioso tifón causándola considerables avenas. Du­
rante la tempestad pudo salvar el equipaje dé 1111 buque ingles 
náufrago, cuyos marineros andaban errando por el mar en una 
débil chalupa atestada de hombres. La Clcopatra habia tenido, 
ademas dé sus averías, la pérdida de un hombre caido al mar. 
Por 1111 momento se creyó salvar á este desgraciado, porque se 
botó al mar una d ial upa; pero habiendo zozobrado, se consiguió 
con mucho trabajo retirarla salvando á los que la tripulaban, 
renunciando á salvar al pobre náufrago, á quien se dejaron al­
gunos víveres en una baya de corcho. Cuando acaecen accidentes 
como este causan una grande impresión en todo el equipaje, 
porque cada cual dice: «mañana me sucederá lo mismo.»

A V IS O S .
Sociedad de socorros mutuos de empleados de Hacienda 

publica y Gobernación de la Península.
Instalada definitivamente esta sociedad, su dirección circuló 

en 16 de Octubre último la memoria leida en la junta general 
de 15 de Setiembre an te rio r, que da á conocer su lisonjero es­
tado: la lista de los socios que componen los cuerpos gubernati­
vos, y los diferentes acuerdos tomados hasta entonces, insertán­
dose todo íntegramente para conocimiento del público en el pe­
riódico oficial de esta sociedad L a  España administrativa en 
su número de 8 de Noviembre, y anunciándolo asi además en la 
Gaceta y Diario de Avisos de esta capital. E ntre los citados 
acuerdo», lo es uno haberse suspendido asignar sueldo al secre­
tario general y contador general de la sociedad; y otro qne du ­
rante cuatro meses, á contar desde el dia 1? del citado mes de 
Noviembre hasta fin del presente Febrero de este año de 1845, 
puedan ser admitidos en la sociedad sin que sirva de ejemplar, 
todos los empleados del Gobierno activos y pasivos que lo soli­
citen dentro de e$te plazo, aunque tengan mas de 40 años de edad 
(  término marcado en los estatutos), siempre que no pasen de la 
dé 5 0 ; con cuyo objeto acudirán con su solicitud arreglada á los 
estatutos y acuerdos posteriores (que juntos se venden a 2 rs. en 
la librería de R odríguez, calle de C arretas) al secretario de la 
comisión de este prim er distrito D. Juan José O rtizy  López, que 
vive calle d e  la Aliada, núm. 1 9 , cuarto principal, de nueve á 
•u ced #  la mañana todos los dias no festivos 2

COMISION D E  INSTRUCCION PRIM ARIA
DE LA PROVINCIA DE MADRID.

En cum plim iento de lo dispuesto en el art. 11 del reglamen­
tó, dé' exámenes, ha acordado esta comisión dar principio á los de 
maestros de instrucción prim aria , elemental y superior, el dia 2 
de  Marzo, próximo y  hora de las nueve y media de su mañana, 
y Ó Io s  de, maestras el 17 del mismo, verificándose unos y otros 
eii e l  s ilo»  de sesiones de la Excma. diputación provincial. Los 
qne aspireu á ser examinados presentarán previamente al infrascri­
to  secretario, que vive calle de la P az , núm. 17, cuarto segundo, 
h i  documentos que previenen los arts. 15 y 38 del citado regla­

m ento, haciendo asimismo el depósito correspondiente de los de­
rechos de examen en poder del Sr. vocal D. Sebastian Eugenio 
V e la , que habita calle del T urco , núm. 9 , cuarto segundo. ^

M adrid 2 de Febrero de 1845.=E 1 presidente, Ignacio Cha­
cón. =  Por acuerdo de la com isión, Vicente C uadrupani, se­
cretario.

COMPAÑIA G E N E R A L  DEL IRIS.
En cumplimiento de lo prevenido en el art. 5o de los esta­

tu to s , esta dirección ha señalado el dia 28 del presente mes pa­
ra la celebración de la junta general o rdinaria , y se hace saber 
á los Sres. accionistas para que por sí, ó por persona debidamente 
au torizada, concurran á las salas de la dirección, calle de F uen- 
carra l, núm. 5 3 ,  á la una del dicho dia.

M adrid 1? de Febrero de 1845.—El director presidente, Joa­
quín de Fagoaga.—El director adm inistrador, Felipe Fernandez 
de Castro.

BOLSA D E M A D R ID .

Cotización del dia 5 de Febrero á las dos de la tarde  

EFECTOS PUBLIC O S.

inscripciones en el gran lib ro  á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 21 1 /16 ,23  3 /4 , 11/1G, 24 1 /8 , 

23 7/8, 15/16 y 24 á y. f. ó vol. á prim a de 24 5 /8  y  24 3 /4  á y. f . ó 
yol. á prim a de i /2  y 3/4 por 100.

Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex­
terior , 00.

Inscripciones en el gran lib ro  á 4 por 100, 00.
T ítulos al portador del 4 por 100, 00.
Idem ídem del 3 por 1 0 0 ,3 3 ,3 2  7/8, 5 /8 ,3 3  3/16, 32 3/4, 15/16, 

13/16, 3/8, 33 1/8, 32 7/16, 1/2, 3/16, 9/16 y  32 1/4 á v. f. ó vol. y 
firme : 33 4 /2 , 33 5 /8 , 34, 33 1/4 y  32 5 /4  á v. f. ó yol. á prim a de 
1 /2 , 3 /4 , 9/16, 1/4 y 1/2 por 100.

Inscripciones de la deuda Ilota ule del tesoro, 00.
Cupones no llamados á ca p ita liza r, 26 3 /4  á 60 dias ó vol. 
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p ape l, 00.
Deuda sin Ínteres, 6 7/8 ó y. f. á yol.: 7 1 /4 , 1/8 y 7 á y. f. ó 

yol. á prim a de 1/4 por 100.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem del Iris nominales, 00.
Idem ídem al portador, 00.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d ias , 37 1/2. P a rís , 46-5 pap»

A licante, 1/8 d. M álaga , 1 d.
Barcelona á ps. f s . , 3 /8  id. San tander, par.
Bilbao, par pap. Santiago, 1/2 d.
Cádiz, 1 /2 d. • * Sevilla , id. id.
Coruña, 1/2 pap. id. V alencia, id. id.
G ranada, 1 1/4 d. Zaragoza, 5 /8  icL

Descuento de letras á 6 por 100 al añg.

P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S .

Ignorándose la habitación que ocupan en esta corte D. Casia­
no Reguera y Romualda O rozco, á la que han venido con pasa­
porte expedido en Toledo el 22 de Octubre del año último, nú­
mero 1443, y que aparecieren en él como m arido y inuger, se­
les c ita , llama y emplaza por medio de este anuncio , para que 
tan luego como llegue á su noticia se presenten en la audiencia 
del Sr. D. Juan de C hinchilla, juez de primera instancia de esta 
capital, sita en el piso bajo de la territorial de diez á doce de la 
m añana, para hacerles saber el contenido de un despacho.del juz­
gado de Toledo; y si de la misma hubiesen salido y residiesen 
en otro pun to , harán su presentación en dicho juzgado de Tole­
do, que los reclama por tenerles instruida causa.

D. Antonio Ramón Folgueira, juez de prim era instancia de 
la ciudad de la Coruña y su partido.

A las personas á quienes toque hago saber: que en este juzga­
do de mi caigo penden autos de testamentaría é inventario por 
fallecimiento de D. Pedro Teigeiro y abintestato de Doña Josefa 
Ramona Porben, su m uger, vecinos que fueron de esta referida 
ciudad, en cuyo asunto por proveído de 13 de Diciembre último 
por ante el inirascrilo escribano numerario, he mandado publicar 
dicho abintestato, á fin de que llegue á noticia de todos los que 
se consideren con algún derecho á la herencia de los expresados 
D. Pedro Teigeiro y Doña Josela Ramona Porben. Por tanto se 
hace notorio á cuantos puedan hallarse en este caso, á fin de que 
queriendo personarse lo verifiquen por medio de procurador en 
legal iorma dentro de 30 d ia s , a contar desde la publicación del 
presente edicto, bien advertidos de que pasado dicho término sin 
deducir de su derecho les parará el perjucio cuanto se actuare y 
determinare como si presentes fuesen.

Dado en la ciudad de la Coruña á 21 de Enero de 1 8 4 5 .=  
Antonio Ramón F o lgueira .^P or su mandado, José Rosendo Car­vallo.

O* Manuel M artínez y Díaz, ministro honorario de la au­
diencia de G iañada y juez de primera instancia de esta capital.

Por el presente cito y emplazo á D. Joaquín Leandro Solis 
para que en el término de 36 dias, contados desde la inserción 
en la Gaceta del G obierno, se persone por sí ó por medio de 
apoderado en los autos de testamentaría de D. Joaquín Onofre de 
la Pezuela y Doña Catalina Suarez, que penden en mi juzgado, 
y por presencia del infrascrito escribano, ap resta r su aprobación 
a la liquidación y partición formada de los bienes de dicha tes­
tam entaría, ó exponer sobre ella lo que estime conveniente, 
apercibido que de no verificarlo se proveerá lo que corresponda, 
parándole el perjuicio que haya lugar.

Cá liz 29 de Enero de 1845.==»M anuel M artínez y D ia z .^  
Ramón M aría Pardillo.

E l licenciado D. M anuel Fernandez Estcvcz, juez de prime­
ra instancia de la villa de A lburquerque y su partido g e .

Por el presente se c ita , llama y emplaza a todas las personas 
que se crean con derecho á los bienes dótales de la capellanía 
colativa de sangre que con caiga de misas huido en esta villa el 
año de 1738 Doña M aría de Osma Cuellar y Fulleco, vecina de 
la misma , servidera en la parroquial del Apóstol San Mateo, 
que se ha declarado vacante por fallecimiento de su últim o po­
seedor el presbítero D. M anuel de Osma y S tuu rto s, para que 
en el termino de 30 dias se presenten en este juzgado á deducir 
su acción; pasado el cual sin haberlo asi hecho les parará el per­
juicio que haya lugar.

Dado en A lburquerque á 20 de Enero de 1845. =  Manuel 
Fernandez E stevez.= Por su m andado, Nicolás G utiérrez Duran.

B IB L IO G R A F IA .
LA L E Y , periódico político, adm initrativo , literario  y  com er- 

ciaI.=Justicia , to lerancia, orden.
Nuestros anteriores escritos en esta capital, los que hemos 

publicado en el conocido periódico titulado Guia del Comercio, y  
los que la Gaceta del Gobierno y los órganos mas acreditados de 
la prensa periódica de la corte han insertado en sus columnas ba­
jo de nuestro nombre y firma, son las pruebas que ofrecemos de 
nuestra conducta y escritos posteriores.

Este periódico verá la luz pública el 15 de Febrero próximo, 
en un pliego de impresión igual al prospecto. Por ahora saldrá 
los domingos, miércoles y viernes por la ta rd e , y con el objeto de 
que nuestros suscrilores no carezcan de las noticias de ínteres, tan­
to nacionales como extrangeras y las locales de esta ciu dad , se 
publicará los cuatro dias restantes de la semana por la mañana 
un Boletín de noticias y anuncios , que variará de dimensión 
según el número de unas y otros que merezcan llam ar la aten­
ción de nuestros suscritorcs.

Precio de suscriciou 7 rs. vn. por mes en Zaragoza lleva lo á 
la casa de los Sres. suscritorcs; 9 lucra de la ciudad y pro­
vincia, franco de porte; 12 cu el extrangero y 14 en U ltram ar. 
Se suscribe en esta ciudad en la redacción de este periódico, sita 
en la imprenta y librería de Ramón León , calle de la Cedacería, 
y en la de Aagúe, calle Nueva del Mercado. En H uesca, casa 
de la viuda de Agustín Esperanza. Barbastro, Laíita. T e ru e l , Zar­
zoso. C alatayud, Iñigo. Alcañiz, Miguel Díaz. Pam plona, Erasun. 
V alencia, Cabrerizo. Barcelona, Oliva. M ad rid , Jo rd á n ; y en 
los demas puntos en las administraciones de loterías y  correos 
del reino.

T A ESPAÑA desde el reinado de Felipe II hasta el ad veni- 
miento de los Borbones.

Condiciones de la suscricion.
La obra constará de dos tomos de buen papel y  esmerada 

impresión. Cada uno contendrá cinco ó seis en tregas, dando la 
primera el dia 15 del próximo pasado Enero, y las demas cou 
la celeridad posible.

El precio de cada entrega para los señores suscritorcs será en 
M adrid á 4 rs ., y 5 en las provincias, franco de p o rte , adelan­
tando el valor de cada una.

Puntos de suscricion.
En M adrid en las oficinas de la Union com ercial, calle de 

la Madera baja, núm. 3 ,  cuarto principal; en la librería de 
C astillo, calle de Carretas, núm. 39 ; en la de Brun , calle Ma­
y o r , núm. 4 ,  y en la de M onier, Carrera de San Gerónimo.

En las provincias y pueblos principales del reino adm itiráu 
susericiones los corresponsales de la Union comercial.

Las reclamaciones se harán al di lector de la Union comer­
cia l, culle de la M adera b a ja , núm. 5 ,  francas deporte .

TEATROSPR IN C IPE. A  las siete de la noche.
E L  A B UELO,

comedia en dos actos. Intermedio de baile; (bando fin á la funn 
cion con la comedia original en un a c to , titulada

A LO HECHO PECHO.

CRUZ. A las ocho de la noche.
E l tercer acto de la ópera

DON PASQUALE.
Gran escena y  aria de tenor en la ópera

E L E N A  DA F E L T R E .
E l segundo acto de la ópera de

LUCIA DI LA M M ERM O O R,
y el tercer acto de la ópera séria titulada 

LUIGI R O LLA .

CIRCO. A las siete y  media de la noche.
E L  DIABLO ENAM ORADO.

En el tercer acto bailara la Sra. Guy Stcphau el aplaudido 
JA LEO  D E JE R E Z .


